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    A mi bella familia, mi familia de origen,

    mi familia extendida y a la familia de Dios.

  


  
    Nota Biográfica


     


     


     


    El Dr. Marcel Pontón es un neuropsicólogo clínico y Profesor Clínico Asociado en el Departamento de Psiquiatría de la Universidad de California Los Ángeles. Además, es profesor de Consejería Pastoral en el Seminario Teológico Fuller. Su práctica clínica se especializa en la evaluación y tratamiento del trauma. Él es un autor, blogger y orador internacional. El Dr. Pontón y su esposa Sylvia viven en el área de Los Ángeles, California.


     


    Contacto


    Adquiera la guía de estudio para La Túnica del Padre gratis, descargándola de marcelponton.com


    Lea el blog semanal Ideas que transforman en marcelponton.com


     


    Sígalo en Twitter:


    @marcelponton

  


  
    Abreviaturas


     


    BJL: Biblia de Jerusalén Latinoamericana (2007).


    DHH: Dios Habla Hoy, La Biblia, version popular (1979).


    LBLA: La Biblia de las Américas (1998).


    LBLP: La Biblia de Nuestro Pueblo (2006).


    NBLH: Nueva Biblia Latinoamericana de Hoy (2005).


    NVI: Nueva Versión Internacional (1979).


    RVA: Reina Valera Actualizada (1965).


    RVR: Reina Valera Revisada (1960).

  


  
    Prólogo


     


     


     


    En 1987, cuando aún era estudiante, asistí a una conferencia de liderazgo que tuvo lugar en la ciudad de Washington, D.C. Allí tuve el privilegio de conocer al Dr. Samuel Escobar que dialogó personalmente con nosotros. De todo lo que nos dijo, nunca se me olvida su experiencia sobre hermenéutica dentro del contexto latinoamericano. Nos contaba el Dr. Escobar que en su curiosidad por saber cómo la gente entendía el evangelio, él había tomado un versículo de San Juan, para dialogar con distintas iglesias. Su texto era:


    Porque a los pobres siempre los tenéis con vosotros, pero a mí, no siempre me tendréis (Juan 12:8).


    Como estaba interesado en escuchar las perspectivas de distintos grupos, el Dr. Escobar les preguntó a los congregantes de una iglesia de clase media alta en la ciudad de Lima, Perú, qué fue lo que Jesús quiso decir con este pasaje. Ellos le respondieron de un modo teórico, citando que por razones sociopolíticas y por asuntos de habilidad, iniciativa y oportunidades, la pobreza siempre sería una realidad de toda sociedad habida y por haber. Luego el Dr. Escobar le hizo la misma pregunta a una iglesia ubicada en un sector marginal de la capital peruana. Allí se levantó una señora de pelo blanco para responder inequívocamente y con denuedo: «¡Jesús quiso decir que siempre habrá explotadores!».


     


     


     


    Abordaje sobre la vida de José


     


     


     


    El asunto no puede ser más claro: Nuestra experiencia de vida, nuestro contexto y nuestra comunidad (en el sentido amplio de la palabra), definen las preguntas y respuestas que hacemos desde la Biblia y que encontramos en ella (Osborne, 2006). Por su puesto, este es un punto ineludible en mi abordaje a la historia de José (Génesis 37-50). Yo vengo al texto con mi experiencia clínica como neuropsicólogo y teólogo al igual que con mi entendimiento limitado tanto del texto mismo como de la conducta humana. Pero debo ser claro: es a través de ese prisma de integración (teología-psicología) y de diálogo cultural (un latinoamericano educado en Norteamérica) que vamos a leer juntos la historia de José, un inmigrante indocumentado que cambió la historia del imperio más poderoso de su tiempo.


    En este sentido traigo a mi labor hermenéutica un modelo relacional. Mi esperanza es no sólo traer mi prisma psicológico a la palabra de Dios con el fin de identificar las dinámicas de la familia extendida

    de José, sino también es examinar ese modelo relacional y patrones de conducta o dinámicas conductuales a la luz de la Escritura. De manera que no me rijo austeramente por un interés de moldear los personajes bíblicos y su experiencia de vida a mis patrones pre-concebidos. Espero también confrontar los mismos con la Escritura, y su mensaje de salvación.


    Mientras que este estudio no pretende ser ni un comentario exegético, ni un manual devocional, ambos elementos estarán presentes en nuestra lectura del texto al desglosar los ricos principios que Génesis nos comunica a través de la vida de José. Tampoco prentendo ser único en mi abordaje psicológico de la familia de José (cf. por ejemplo, el trabajo de Wallace, 2001). En efecto, yo dedico todo un volúmen a las distintas interpretaciones de la vida de José.


     


     


     


    Estructura del libro


     


     


     


    Este esfuerzo nació de una invitación que tuve para hablar sobre liderazgo. Mientras me preparaba en las altas horas de la noche, tuve una epifanía: La vida de José tiene varias etapas y éstas se definen por las túnicas que vistió. De manera que la túnica de muchos colores (que yo denomino la túnica del padre) nos habla de la impronta que deja en todos nosotros nuestra familia de origen. Ella representa todas las dinámicas con la que nuestra familia funciona (o «disfunciona» si se prefiere), mientras que la túnica del trabajo es el signo de la actividad laboral en un contexto ajeno, es el esfuerzo que representa sufrimiento por una parte, y madurez y crecimiento por otra. Esta es la túnica de nuestra preparación para lograr nuestros sueños. La túnica de Lino Fino, por último, es la túnica que refleja nuestro potencial pleno, hacia el cual fuimos llamados.


    Este libro se enfoca en la primera parte de la historia de José: la túnica multicolor, o la Túnica del Padre. El segundo libro abarcará

    la Túnica del Trabajo (túnica de Potifar y del Carcelero), y el tercer libro cubrirá la Túnica de Lino Fino. Un cuarto tomo, La Túnica del Legado ‒Interpretaciones de la Vida de José‒, presenta un análisis detallado de la historia de la interpretación de José en las tradiciones cristianas, judías y muslumanas. Ese tomo está diseñado para estudiantes y pastores, mientras que Las Túnicas son para la lectura de todos.


    En este primer libro nos centraremos en las dinámicas familiares que se manifiestan universalmente. Los primeros capítulos desglosarán el asunto de las dinámicas familiares, basado en el trabajo de Friedman (1986). Los siguientes capítulos buscarán aplicación a la vida real desde una perspectiva conductual. Específicamente, el capítulo 2 discute los principios de la túnica familiar. El capítulo 3 habla sobre la falta de respeto a los límites de la sexualidad en la familia de José, mientras que el cuarto capítulo discute el tema perenne de esta familia: el engaño. El quinto capítulo aborda el tema del favoritismo y la rivalidad entre hermanos, y el sexto capítulo termina con la discusión de las dinámicas patológicas de la casa de Jacob, hablando sobre la Triangulación y los Secretos. El séptimo capítulo aborda la discusión de las dinámicas espirituales en la familia extendida y en la vida de José. Como todos estos aspectos tienen una aplicación personal, el útlimo capítulo explora la noción de llamada en nuestras vidas como un proceso de las distintas túnicas. Una guía de estudios acompaña a este libro con aplicaciones específicas y ejercicios basados en los principios expuestos.


     


     


     


    Agradecimientos


     


     


     


    Al compartir este material de una manera u otra con mis estudiantes en el Seminario de Fuller, o en seminarios de Liderazgo que he dictado en distintos países, o incluso con mis pacientes en mi práctica privada, he vislumbrado la aplicación universal de los principios en la vida de José a través de barreras culturales y lingüísticas. Muchos me han pedido poner por escrito lo que siempre resulta mucho más fácil transmitir oralmente. Mi pensamiento sobre el tema ha evolucionado a través del tiempo, como así me lo dijo uno de mis antiguos estudiantes que vino a tomar la misma clase en Fuller, pero esta vez como oyente con su esposa. «Todo el material es distinto», dijo el estudiante al evaluar la clase, «incluso José ha cambiado». Esto refleja la perspectiva que Dios me ha dado después de innumerables lecturas del texto. Mi memoria más grata es la de dar vueltas alrededor del Rose Bowl en Pasadena escuchando el libro del Génesis en una versión dramatizada. Cada vez que terminaba de escucharlo podía discernir un elemento nuevo con perspicacia espiritual nada propia. Como resultado, lo que iba a ser un pequeño libro se ha expandido a cuatro volúmenes. Por esto doy gracias infinitas a Dios.


    Hay muchas personas a las que agradecer por su ayuda con este esfuerzo. Primeramente al Dr. Eduardo Font por sus comentarios y ayuda con mi prosa castellana oxidada. También le debo gratitud a Jorge Maldonado por indicarme la importancia del trabajo de Friedman y de los procesos de las familias. Estoy por igual endeudado con mis estudiantes y colegas en los múltiples contextos en que he compartido este material, y con sus comentarios que ampliaron mi comprensión del tema. A mi esposa e hijos agradezco su paciencia y tenacidad en preguntarme: «¿Cuándo sale el libro?». Espero que esta sea la respuesta inicial. A mi amado padre, que en paz descanse, por inculcarme el gusto e inquietud insaciables de aprender. Finalmente mi gratitud al Rev. Ismael Martín del Campo por su invitación original a compartir sobre la vida de José y por su entusiasmo con el uso de este material en el ministerio pastoral.


    Finalmente, quiero dar gracias a las ideas y sugerencias técnicas de Vladimir Lugo (vladimirlugo.com), que me ha motivado a ser un mejor escritor.


    Altadena, Califronia

    Diciembre del 2015


     


     


     


    Recomendaciones


    Desde sus inicios judíos, la hermenéutica bíblica no tiene otra meta que actualizar el mensaje de la Palabra de Dios desde la situación originaria del autor sagrado a la situación del lector creyente que se enfrenta al texto no sólo con ánimo histórico o filológico, sino con la intención de aprovechar para su vida y su existencia toda la riqueza espiritual del texto.


    En su doble cualidad de neuropsicólogo y teólogo, el Dr. Marcel Pontón realiza una magnífica actualización hermenéutica, de modo que el lector moderno puede extraer de una vieja y aparentemente consabida historia, un manojo de principios y realidades novedosas relacionadas con su vida presente, en cuanto hijo, padre, hermano o miembro de una familia, en definitiva, y de una saga de emigrantes, próximos o lejanos. Una obra original e imprescindible para entender y practicar la dinámica familiar, comenzando por uno mismo, desde el sólido fundamento de la Escritura, a partir de la cual Dios nos llama a realizar nuestra vocación, o en términos modernos, a dar sentido a nuestra vida.


    Alfonso Ropero. Ph. D.

    Escritor y teólogo

    Director Editorial de Editorial CLIE


     


     


     


    Le doy la más grata y cordial de las bienvenidas, al nuevo libro del amigo y colega, Dr. Marcel Pontón, La túnica del padre. Se trata de una obra que une elocuentemente, la exégesis y la sicología, y genera una serie importante de implicaciones, entre otros temas, para la salud mental, el desarrollo de liderato y la pastoral responsable. Proviene de un académico experimentado, que tiene la capacidad de unir sus reflexiones teológicas, devocionales y exegéticas, con su vasta experiencia como consejero clínico y profesor de sicología. En efecto, este libro es singular, pues proviene de un profesional latinoamericano, que vive en los Estados Unidos, y une su experiencia como neuro-sicólogo, con una exégesis sobria, grata, inteligente, sabia y pastoral.


    ¡Enhorabuena!


    Dr. Samuel Pagán

    Decano de programas hispanos

    Centro de Estudios Bíblicos en Jerusalén

    Jerusalén y Lakeland


     


     


     


    La Túnica del padre nos invita a pasar de lector de una historia, conocida para muchos, a ser protagonistas de nuestra propia historia y provoca a una reflexión personal y descubrimiento de cosas no conocidas en uno mismo como en lo familiar y social y nos invita a vivir mejor.


    El Dr. Marcel Pontón, en La Túnica del padre nos permite navegar dentro del mundo de la narrativa bíblica desde un punto mixto de historia, reflexión teológica, psicológica, de teoría de sistemas y sentido común. El libro puede ser leído desde cada uno de esos puntos, pero lo más relevante es que invita al lector a ponerse en el lugar de cada uno de los roles demostrados. El autor nos compele a tomar decisiones que pueden cambiar el curso de la vida al cambiar nuestras actitudes, y deseos, desafiando nuestros valores personales para modificar nuestro comportamiento y estar así más alineados a lo que Dios desea para nosotros. Un libro para quien desea aprender a vivir mejor.


    Dr. Carlos A Raimundo Director:

    Active Learning International
(Psiquiatra argentino. Una eminencia

    en el mundo de las relaciones personales)


     


     


     


    El liderazgo es fácil, hasta que incluye personas. Las personas tenemos familias, empleos, historias de traición, oportunidades sorpresivas, temores y un llamado de Dios que vamos descubriendo mientras experimentamos un sin número de emociones . Y así es la historia de José. Un personaje bíblico que, como bien destaca este libro, es un inmigrante indocumentado que llega a cambiar la historia de un imperio. En estas páginas Marcel Pontón nos acompaña por la vida de José descubriendo lecciones y principios que saltan del texto hacia nuestro contexto para ayudarnos a ser mejores líderes y, también, personas que le facilitamos la tarea a Dios de liderarnos. ¡Gracias por este estudio, Marcel!


    Dr. Lucas Leys

    Presidente de Especialidades Juveniles.

    Autor y conferenciante internacional


     


     


     


    El padre moderno se encuentra en el dilema entre el conocimiento de la ciencia moderna y la sabiduría del uso propio de ese conocimiento en su vida y en la de su familia. El vasto conocimiento habido en estos tiempos requiere gran sabiduría sobre el uso propio de ello evitando así el peligro que nuestros pierdan su independencia mental y sus valores bíblicos y hogareños. En la Túnica de José, el doctor Pontón hábilmente presenta el modelo relacional y el patrón de las dinámicas de la conducta familiar contestando así las preguntas básicas: ¿Qué es lo mas importante en la vida y porqué? ¿Que es el bien y el mal? ¿Qué es lo verdadero y lo falso? ¿Y que del bien inmediato y el bien duradero? delineando un sistema de valores bíblicos dentro el contexto eterno. Por ende, la fidelidad al llamado paterno, como la del personaje bíblico José. es la respuesta mas sanadora a los males modernos.


    Dr. Jesse Miranda,

    Presidente

    Jesse Miranda Center for Hispanic Leadership


     


     


     


    «Lo terminé de leer con un nudo en mi garganta.


    La erudición bíblica, del Dr. Marcel Pontón en “La Túnica del Padre”, mezclada con su perspectiva como un profesional de la psicología hacen de este libro extraordinario, un manual de vida familiar formidable.


    El lector, al finalizar esta obra, tendrá mayor misericordia por los demás, por sus cercanos y por él o ella mismos. Gracias Dr. Pontón».


    Dr. Alberto H. Mottesi

    Evangelistic Association, Inc

  


  
    Las familias


     


     


     


     


    ‒Fredo, tú eres mi hermano mayor y yo te quiero. Pero jamás vuelvas

    a tomar una posición en contra de la familia.


    Michael Corleone, El Padrino


     


     


    ¿Qué posición has tomado tú en relación a tu familia? Si es que es una posición de respeto o rebeldía, de continuidad o cambio, de cercanía o lejanía, de cariño o conflicto sólo tú lo sabes. Lo que todos sabemos es que nuestras familias demandan que tomemos una posición en relación a la misma, a pesar de la clase de familia a la que pertenezcamos. En el caso de la familia Corleone, el icono fictivo de la Cosa Nostra inmortalizado por las actuaciones de Marlon Brando (Vito Corleone) y Al Pacino (Michael Corleone) en la primera película de El Padrino ( Coppola, 197), el lugar de cada miembro es rígido y la autoridad jerárquica se mantiene con violencia. Por lo tanto, cada miembro debe encontrar su lugar o posición acatando lo que el patriarca de la familia disponga para ellos. Este guión de una figura patriarcal autoritaria ha permeado la experiencia de muchas familias en el mundo hispanoparlante (Guttman, 1997). La rigidez en los roles de los miembros y el autoritarismo también pueden estar presente en familias matriarcales (Smith, 1996; Pinto & Coltrane, 2013), e inclusive en las familias con devoción a la madre por el tal llamado Marianismo (Puello Scarpati, Silva Pertuz, & Silva Silva, 2014; Asencio, 2015). Lo cierto es que todas las familias tienen una estructura de liderazgo para funcionar.


    En la clase que dicto sobre Familia Hispana e Identidad Cultural en el SeminarioTeológico Fuller, uno de los requisitos es ver una película y analizar las dinámicas familiares que se presentan. Cuando volví a ver El Padrino, se me hizo claro que es difícil entender la conducta de un miembro dentro de la familia Corleone, sin entender las dinámicas que gobiernan a toda la familia. La conducta de los Corleone se guía por las expectativas de la familia extendida. Tratándose de una familia de la mafia, las relaciones están llenas de tragedia, muerte, engaño, intriga, violencia y tensión por causa de «los negocios». A veces todos estos elementos se hacen presentes en un solo acto o se manifiestan secuencialmente en las vidas de los protagonistas. Por ende, las muertes son comunes en la casa de los Corleone. Cuando muere el hijo mayor (Santino), y luego el patriarca (Vito), Michael, el hijo menor, asciende al rol de Padrino. Las expectativas autoritarias de lealtad van a encauzar los roles de cada miembro en la familia inmediata con el nuevo Padrino, y nadie puede salirse de su papel, sin pagar un precio. Al igual que su padre, el nuevo Padrino, Michael, tiene que salvaguardar los intereses y lealtades de la Familia aun a costa de las relaciones de parentesco. «Nada es personal, todo es negocio», parece ser el valor principal que rige las dinámicas relacionales y el destino de sus miembros. Al llegar a Las Vegas en un viaje de negocios, Michael se encuentra con Fredo, su hermano mayor que estaba «aprendiendo» el negocio de los casinos con otro gánster, Moe Greene. Cuando Michael le hace una oferta a Moe Greene para comprarle su casino, Moe se enfurece, y Fredo sale en su defensa, como haciéndole entender a Michael la importancia y la talla criminal del susodicho Moe Greene. Michael se enfrenta a su hermano mayor, con un regaño y amenazas simultáneas que predicen el escalofriante desenlace de su relación en el futuro, puesto que Fredo acababa de violar el código de lealtad a la familia. «…Jamás vuelvas a tomar una posición en contra de la familia». El papel autoritario de un hermano menor en un mundo patriarcal es atípico, y sólo tiene sentido dentro de las dinámicas familiares que gobiernan a los Corleone. Lo mismo ocurre en nuestras familias. Para entender la conducta de un miembro, tenemos que pensar en los patrones y valores que comandan a toda la familia.


    Identificamos entonces en la historia ficticia de los Corleone, o si bien se quiere, en esta parábola de la realidad familiar, que todas las familias tienen valores que rigen sus decisiones y la calidad de las relaciones entre sus miembros. Para los Corleone, eso era el compromiso con «los negocios» de la familia. Para la familia de mi padre, era el compromiso con los estudios. Para la familia de José en el libro del Génesis era el compromiso con la promesa de Dios. Todas las familias tienen expectativas de lealtad y de apoyo a sus valores e intereses. Por lo tanto, es de la violación de esas expectativas de donde surgen los mayores conflictos, divisiones y heridas emocionales en las familias. Esto ocurre en los Corleone cuando Fredo traiciona a Michael en Cuba, y ocurre en la familia Bíblica de José, el personaje bíblico de nuestro libro, cuando sus hermanos lo venden como esclavo a traficantes de personas. Tú y yo podemos identificar las heridas en nuestras familias por asuntos de engaño o deserción.


    Todas las familias tienen un miembro que es la «oveja negra» o la persona que no funciona igual que los demás, ya sea por sus intereses o actitudes. Ese era el caso de Fredo Corleone, que no funcionaba a la par de sus hermanos. En la familia de mi madre estaba el pintoresco tío Juan que era poeta, bohemio, viajante y picaflor sin tiempo para nimiedades del trabajo, que vivía con la seguridad inamovible de «ancha es Castilla».


    Todas las familias necesitan continuidad y estabilidad en momentos de transición. Cuando muere su padre Vito, Michael tiene que ponerse al frente de la empresa familiar, para salvaguardar sus intereses. Así es con las «empresas» de nuestras familias. Cuando mi abuelo envejeció y luego murió, mi tío Pepe tomó el negocio de la familia en el centro de la ciudad. Cuando el pastor de mi iglesia falleció, su hijo, mi pastor, tomó las riendas y la dirección de la iglesia.


    Esta parábola de la familia Corleone (http://www.thegodfathertrilogy.com/family.html), entonces, nos sirve para ver en sus colores exagerados, matices de las dinámicas que afectan a todas nuestras familias. No es que todas las familias sigan el guión de Mario Puzzo (1969, autor de la novela El Padrino), sino que todas las familias expresan uno de esos elementos de disfuncionalidad a través de las generaciones en distintos grados. Y esto les ocurre no sólo a las familias noveladas, o a nuestras familias, sino también a las familias de la Biblia, como lo veremos a través de los siguientes capítulos. La disfuncionalidad familiar no tiene respeto por ninguna barrera de pretensión.


    Es decir, que hay algo universal en la experiencia humana que tiene su génesis en la familia y que se transmite a través de las generaciones. No es coincidencia que la historia de los Corleone empiece en la primera película con una boda, porque es en los matrimonios donde las dinámicas de todas las familias salen a flote y donde los conflictos relacionales fluyen efervescentes a pesar de todos los intentos por aplacarlos. Es en las bodas donde aparecen el tío borracho, la prima liberal, el padre perdido o la esposa infiel, y el familiar fracasado del que no habíamos hablado a nadie, porque además de vestirse a la par de sus horribles modales, se expresa con un lenguaje de malandrín, que promueve la plegaria apocalíptica: ¡Trágame tierra! En las bodas también están los familiares de caras largas, inmensamente insatisfechos y desilusionados con la decisión de la pareja que hicieran el novio o la novia. Y en algunos casos hasta aparecen los amores imposibles que nunca fueron, pero que tampoco dejaron de ser. Los problemas económicos por los gastos de la boda y las apariencias que hay que mantener para impresionar a las mismas personas de siempre son también un elemento con el que deben lidiar las familias. Pero las bodas también son momentos de gran afirmación para los novios y representan una sanción formal y comunal de su unión. Cuando son religiosas, las bodas también incluyen un elemento espiritual de tradición y bendición para el nuevo hogar. En efecto, es un nuevo hogar y una nueva familia la que está empezando con esa boda. Por lo tanto, las bodas también sacan a relucir lo mejor de la familia: los valores, los mejores sentimientos, el apoyo material y emocional de los parientes, el mejor esfuerzo para que sea un día inolvidable. Cuando se publique este libro, mi familia inmediata ya habrá pasado por la primera boda cuando se case mi hijo con su prometida. Revisando la lista de invitados somos conscientes de todas las dinámicas que pueden manifestarse. Pero no podemos, ni vamos a controlarlo. Así son las familias y aceptamos a sus miembros como son. Mis plegarias durante la boda se las contaré en el segundo libro.


    Esta universalidad de la experiencia familiar viene porque a pesar de su constitución, las familias transitan por ciclos vitales y predecibles, al igual que los seres humanos. Una persona va a pasar por la niñez, pubescencia, adolescencia, adultez, edad media y tercera edad sea que viva en Suiza o en Saipán; sea que viva en el siglo xxi antes o después de Cristo. Esta serie de etapas son inexorables. Por igual, una familia va a pasar por su ciclo vital que incluye las bodas, la familia sin hijos, los nacimientos, la etapa escolar, el nido vacío, la vejez y los funerales. Claro que hay varias clasificaciones acerca del ciclo vital de la familia, y hay mucha diversidad en cuanto a la secuencia de ese ciclo (Friedman, 1996; McGoldrick, Carter & Garcia Preto, 2015). Pero para propósitos de este capítulo, yo sigo de manera liberal el ciclo propuesto por Falicov, 19981). De ese ciclo vital y de esas etapas de la familia, surgen las generaciones, y con ellas los valores aprendidos las dinámicas familiares que acompañan. De nuevo, usando la parábola cinematográfica de los Corleone, hay problemas que empiezan en una generación y se manifiestan en la siguiente. Vito Corleone huye de Sicilia a Nueva York porque lo querían matar2, y Michael Corleone huye de Nueva York a Sicilia por iguales razones. El primogénito de Vito, Santino (o Sonny), es asesinado a balazos por enemigos de la familia y la hija de Michael (la perla de sus ojos, Mary Corleone), muere de un disparo fatal por enemigos de Michael3. Michael opta por su propia carrera en la Mafia, a pesar de las protestas de su padre Vito, y el hijo de Michael, Anthony, opta por una carrera en la ópera en vez de la abogacía en contra de los deseos de su padre. Vito Corleone pierde la mujer más importante en su niñez, su madre, en un contexto de violencia. Mientras que Michael pierde a su primera esposa (Appolonia) y a su hija a causa de la violencia. El lector podrá encontrar muchos más elementos que se reproducen en cada generación de esa familia ficticia (como lo han hecho algunos otros autores; v.g., Parikh, 2014; Karademir & Karademir, 2015; Rieber & Kelly, 2014; Santopietro, 2012), pero el punto es que sean artificios literarios (v.g., las naranjas como signos de muerte en varias generaciones de los Corleones), o patrones de conducta (ira, impulsividad, deslealtad, etc.). Los mismos problemas aparecen repetidos de generación en generación.


    Analizando este concepto, me di cuenta que esas dificultades no son particulares a un tipo de familia y que no se limitan a una sola saga real o ficticia. En estos días pude ver la película o el capítulo VII de la saga Star Wars (The Force Awakens), donde los problemas de identidad que sufrieron los personajes en los capítulos IV-VI reaparecen en esta nueva generación. Los mismos conflictos de violencia entre hijos y padres de las generaciones anteriores (Sky Walker y Darth Vader) están también presentes en la nueva generación (Kylo Ren y Han Solo). Si alguien ha tenido el placer inmenso de leer la historia de la familia Buendía, magistralmente descrita por Gabriel García Márquez (1986) en su opus magnum, Cien Años de Soledad, puede descubrir en pocas páginas que los problemas de esa familia se repiten en las generaciones posteriores, al igual que los nombres de los personajes. Desde Úrsula Iguarán, que siempre anda sola, hasta José Arcadio hijo, Amaranta, y Aureliano Buendía, todos cumplen su compromiso con la soledad deshumanizante. Los problemas de las relaciones y las pasiones desordenadas afectan de manera infalible a cada generación Buendía. En el mundo real, la familia de Los Kennedy, por ejemplo, demuestra que el patrón de infidelidad y de escándalos sobre relaciones ilícitas estaban presentes en la generación del patriarca Joe Kennedy (Nasaw, 2012), en la de sus hijos, que incluía a John, Bob, y Ted Kennedy (Dallek, 200); English & Canellos, 2009), y en la de sus nietos (v.g., Joe Kennedy, hijo de Robert). Maier (2003) ha hecho un estudio de cinco generaciones de los Kennedy donde estos patrones de conducta se hacen patentes. Yo puedo divisar patrones en la vida de mi familia extendida que se han manifestado a través de generaciones, al igual que el lector estará pensando sobre su familia al repasar estas páginas.


    Lo mismo ocurre en la vida de José, el personaje bíblico que estudiaremos en este libro. En la Biblia, en general, y en la historia de la familia de José en específico, vamos a descubrir problemas relacionales, traiciones, engaño, explotación y otros asuntos que son comunes a los problemas de todas las familias. Claro que estos problemas no los vamos a encontrar en una sola generación, y que para entender por qué abunda la disfuncionalidad en la familia de José, tendremos que estudiar todo el sistema y a todas las generaciones. Los siguientes capítulos abordarán este tema en detalle.


    Antes de seguir, debo dejar claro que el mensaje de la Biblia no lo estoy equiparando con el de las películas o el de las familias noveladas. Por supuesto que no. Pero sí estoy postulando en este tratado que, al explorar la conducta y la naturaleza humanas, la Biblia en general, y la historia de José en particular, nos presentan conceptos universales accesibles a través de nuestra experiencia personal, tal como pasa en la imaginación literaria o cinematográfica.


    Pero nunca debemos olvidar que la Biblia es también una obra literaria, y que a través de sus páginas las historias que nos presenta capturan nuestra imaginación por su belleza y artesanía literaria. Este es el punto que hiciera de manera sucinta pero brillante la autora Ruchama King Feuerman (2015) en un artículo reciente4. Siendo ella una escritora judía observante, relata su entendimiento literario de la Biblia hebrea de la siguiente manera:


    Todos saben que los grandes vendedores cuentan historias fabulosas. El autor de la Biblia tuvo un trabajo difícil. Él tenía que venderle a un grupo de gente terca y de dura cerviz muchas leyes difíciles. ¿Acaso empezó diciendo: Manténganse kosher. Observen el Sábado. No tengan sexo con quien les dé la gana. Den una décima parte de su dinero a los pobres? Claro que no. Él empezó con historias poderosas… En medio de las historias, el autor metió esas leyes exigentes.


    La historia de José tiene un mensaje poderoso para nuestras vidas porque no nos habla sólo de la experiencia individual, sino de la experiencia familiar como la cuna de nuestro transfondo conductual, con toda su patología. No hay ningún héroe perfecto en esta historia. Todas las acciones y motivaciones de los personajes con sus errores son presentadas sin excusas. Estos detalles merecen ser resaltados, porque en las páginas siguientes nos vamos a encontrar con los hechos que acontecen en la familia de José, hechos que semejan más lo que ocurre en la familia Corleone que lo que esperamos de una «familia bíblica». La realidad de las actitudes, motivaciones, emociones y pasiones de los protagonistas se asemejan a las nuestras, y de allí viene su poder.


    Contexto de la familia de José


    Pero, ¿podemos acaso entender a la familia de José, descrita en el libro del Génesis, desde nuestra perspectiva del siglo xxi, como si estuviésemos analizando una novela o una película? ¿Tiene el mensaje de las sagradas escrituras un significado más profundo, una verdad más transformadora, un papel más noble, un horizonte más alto al que transportarnos que la de concientizarnos sobre la conducta familiar? Sabemos que el objeto de la interpretación de las Escrituras (conocido como hermenéutica), es el de entender el significado original del texto para el auditorio inicial del autor. Esa sería la elusiva interpretación objetiva del texto. Sin embargo, el lector de hoy no puede estudiar el texto bíblico desde la perspectiva antigua sin leer en el pasaje perspectivas modernas, puesto que cada comunidad provee tradiciones que guían la manera en que el lector entiende el texto y de allí obtiene el significado del mismo. Esto implica que «…pueden existir significados múltiples de un texto, cada uno válido para una perspectiva de lectura o para una comunidad» (Osborne, 2006, p. 24).


    Este es el esfuerzo constante de la hermenéutica. Sí, hay un mensaje mayor, más profundo, más espiritual, más solemne. Pero no es UN solo mensaje estático. Es dinámico y relevante a cada lector o comunidad. Claro que, mientras más conocemos acerca de las expresiones literarias del Israel, al igual que de la historia y del contexto social del mundo hebreo, más amplio se nos hace el significado del texto (Gillis, 1991; Hinson, 1992; Archer, 1994; Steck, 1998; Drane, 2000; Matthews & Moyer, 2012). Ese trasfondo incluye también la geografía, que tiene un papel protagónico en la vida política, comercial y cultural de la región (Pagán, 1995). Para efectos de este libro estaremos abordando el texto bifocalmente: con un lente exegético en el contexto del mundo antiguo y un lente conductual que explora la relevancia de los personajes y su historia para nuestro tiempo. El lector interesado en asuntos de interpretación puede consultar el trabajo de Jaramillo (2012) al respecto.


    Para abordar la vida de José en este libro y el tema de la túnica que él recibe, La Túnica del Padre, nos es menester entonces entender el contexto de su familia. En los capítulos siguientes (del 3 al 7) proveo un análisis de las dinámicas y conductas que se manifiestan a nivel generacional en la familia de José. Sin embargo, a nivel de trasfondo, nos interesa saber cómo eran las familias típicas del medio oriente antiguo y cuáles eran las costumbres que moldeaban a cada familia dada su estructura y expectativas de conducta. Esto requiere que ahondemos en una descripción de la familia como unidad social en el Antiguo Medio Oriente.


    La familia en el tiempo de José


    A nivel sociológico, las familias del Medio Oriente Antiguo en que vivió nuestro personaje bíblico José eran patriarcales. El esposo tenía autoridad completa sobre su esposa. La palabra hebrea para esposo (ba‛al), significa amo y dueño del hogar. También describe el acto de casarse o el estado civil de un hombre. Como lo explica Blair (2014):


    El sujeto y las formas del verbo asociado (bā‛al, «poseer») revelan la cultura patriarcal del Antiguo Medio Oriente, donde el esposo tenía autoridad completa sobre su esposa, y el matrimonio era típicamente un arreglo entre el futuro esposo y el padre de la novia (Dt 22:13-30). A pesar de lo desagradable del concepto de «propiedad» a las sensibilidades modernas, en el mundo antiguo, la estructura familiar era el principal medio de protección y sustento para una mujer, que se evidencia por la necesidad de una estipulación legal de cuidar de las mujeres que quedan fuera de la estructura familiar (Ex 22:22; Dt 14:29; 22:13-19) o que son amenazadas con ser puestas fuera de la estructura familiar (Dt 22:29).


    Cuando leemos en la historia de José sobre Abraham, Isaac y Jacob y la relación de cada patriarca con sus mujeres, se nos hace más fácil entender sus acciones conociendo los guiones culturales que las guiaban.


    Westermann (1996) en su amplio comentario sobre el Génesis, presenta un relato elaborado acerca de los patriarcas y sus instituciones sociales, con la familia como elemento principal. Para Westermann, la sociedad patriarcal es pre-política y por lo tanto no puede ser entendida o juzgada desde la perspectiva de la familia que funciona en sociedades que ya están estructuradas a nivel político. En la familia de nuestro personaje Bíblico, José, existe una estructura patriarcal, donde los miembros de la casa trabajan como unidad en una sociedad agraria para garantizar la prosperidad de la familia/tribu, porque en esa sociedad pre-política el clan familiar es autosuficiente. Es decir, que la familia no es parte de una organización mayor a nivel político, económico, cultural o religioso, sino que es funciones están todas integradas dentro de la vida familiar. En asuntos de ley, por ejemplo, el patriarca funciona como juez, haciendo justicia en casos de disputa. «La ley es idéntica aquí con la ley familiar que se transmitió oralmente y que nunca fue permitida de ser separada de las costumbres. Las costumbres y la ley están todavía muy cerca la una de la otra» (Westermann, 1996,

    p. 79). La transmisión de la tradición o sabiduría creó un método circular de formación social, donde la tradición reforzaba la estructura familiar y la estructura familiar perpetuaba la tradición (Raccah, 2015). Es notorio que, al trasladarse a Egipto, la familia patriarcal de Jacob se une a una sociedad política que más tarde va a cambiar su estructura, pero en el mundo patriarcal en el que creció José con sus hermanos, la familia era autosuficiente y pre-política.


    La autosuficiencia económica es muy importante para las familias patriarcales. Ya que cada clan ganadero era nómada en ese tiempo, el esfuerzo por la independencia económica garantizaba su subsistencia. La autosuficiencia se da por el tamaño de la familia, sus hatos de ganado, acceso al agua y por el intercambio de bienes o trueque con otros clanes en esa economía antigua. Por supuesto, esto implica que cada miembro tiene que contribuir con su trabajo físico al bienestar general de la familia. El texto de Génesis nos da a conocer que Abraham era un hombre de mucho poder económico (Génesis 13:12), al igual que su hijo Isaac (Génesis 26:12-13), y su nieto Jacob, padre de José (Génesis 30:43). El clan de José gozaba de autosuficiencia económica.


    Las familias del Antiguo Medio Oriente, al igual que las nuestras, tenían expectativas de sus miembros para con la casa. En algunas áreas, como en los roles de género, las expectativas eran rígidas. Ya hemos hablado del papel del esposo y los patriarcas. El papel de las mujeres en general y de las esposas en específico estaba marcado por la sumisión y ayuda al esposo. Su papel principal era el de cuidar de la casa y los niños, aunque algunas veces involucraba actividades ganaderas o agrarias (v.g., Rebeca y Raquel). La meta principal de una mujer casada en ese tiempo era la de concebir y darle herederos a su esposo (Génesis 24:60). Este tema está presente dentro de la consciencia cultural israelita que venera la fertilidad femenina como una bendición de Dios:


    3 Tu mujer será como una vid que lleva fruto a los lados de tu casa;

    tus hijos serán como brotes de olivo alrededor de tu mesa.


    4 Así será bendecido el hombre que teme a Jehovah.


    De todos los asuntos que afectaron a la familia extendida de José, incluyendo a su propia madre Raquel, ninguno tuvo más impacto emocional, que la aparente infertilidad de las esposas de los patriarcas. Nótese que la esposa de Abraham, Sarai (11:30), la esposa de Isaac, Rebeca (25:21), y la esposa favorita de Jacob, Raquel (29:31), eran estériles. Por igual, los conflictos y disfuncionalidad familiares presentes en una generación tienen su origen en las soluciones expeditas por las que optaron los protagonistas de generaciones anteriores en la familia de José. De esa manera, Ismael e Isaac son enemigos por las acciones de Sarai y Agar (Gn 16); al igual que los hijos de Lea están en conflicto con el hijo de Raquel, José, por las acciones de Labán, su abuelo materno (Génesis 29:14-30).


    La procreación tenía un papel muy importante en el mundo patriarcal. En efecto, la promesa de Dios era hacer de la descendencia de Abraham una multitud (15:5). Por lo tanto, el escoger una pareja fértil y mantener una familia grande era un proceso lógico de obediencia y auto-beneficio. Pero esto no era algo específico a la familia de José, sino que era un valor universal en ese tiempo. Por lo tanto, la estima de una mujer, en ese mundo antiguo, estaba ligada a su potencial procreador. Había dos tipos de mujeres en el tiempo de José: las ligadas a un hombre y las emancipadas. Dentro de las mujeres ligadas estaban las hijas menores, ligadas a su padre y cuyos matrimonios eran arreglados por él, como lo vemos en el caso de Labán con sus hijas (Gn 29). También estaban las esposas, ligadas a sus maridos, y las viudas de Levirato, que estaban ligadas a los hermanos del esposo para crear descendencia y mantener el nombre del esposo (Deuteronomio 25:5-10). Este es el caso de Tamar, la nuera de Judá (cf. Génesis 38). Las mujeres emancipadas (hijas, mujeres divorciadas y viudas con hijos) por lo general vivían en pobreza, sobre todo si sus hijos eran pequeños y no tenían ayuda de los parientes. En algunos casos, la prostitución era un modo de subsistencia (Raccah, 2015). Esto ocurría porque las leyes del tiempo no favorecían la transmisión de propiedades y bienes a las mujeres, con algunas excepciones (Nm 27:1-11). De hecho, un hogar era considerado «la casa del padre», con la figura masculina como la cabeza del hogar. De manera que la transmisión de propiedad y la herencia se llevaban a cabo por los varones (Bird, 1997). La sociedad de ese entonces facilitaba la representación de la familia por el patriarca en la esfera social, y le daba autoridad legal al hombre sobre la órbita principal de la actividad femenina, el hogar.


    La vida y trabajo de la mujer estaban centrados en los quehaceres domésticos y responsabilidades para con la familia. La mujer ideal era la madre de muchos hijos (sobre todo varones), al igual que la mujer laboriosa del hogar (Proverbios 31:10-31), enfocándose en el bienestar de su esposo e hijos. Una mujer infecunda, entonces, era vista con desprecio y su condición se percibía como una forma de castigo divino (Génesis 30:23). La mujer infértil podía no sólo ser vista con desprecio, sino que estaba en peligro de divorcio y de ser expulsada del bet-ab al fallecer su esposo, quedándose sin manera de subsistir. Por ende, la ley mosaica promulgada más tarde (Deuteronomio), tiene estatutos específicos de protección a la mujer (el lector interesado por este tema puede consultar Otto, 1998; Gerstenberger, 2005; o Matthews, 1998).


    Bird (1997), indica que el papel de la madre incluía no sólo el criar a los niños, sino también el de preparar la comida para todos, una labor de gran esfuerzo en un mundo sin neveras ni supermercados. El preparar la comida,


    …requería una labor ardua y de mucho tiempo: clasificar, limpiar, tostar y moler el grano, al igual que amasar y hornear el pan; sacar el agua y conseguir combustible (una labor de ambos sexos); limpiar y descuartizar a los animales pequeños; ordeñar la leche, fabricar mantequilla y hacer queso y yogur; cuidar huertas y frutales; y preservar frutas y carne para almacenar… Vestir a la familia involucraba no solamente hilado, tejido, corte, confección y costura, sino también la preparación de fibras de lana cruda o de lino (Bird, 1997, p. 59).


    Otra de las funciones importantes de la madre, de acuerdo con Meyers (2005), era la de darle nombres a los hijos. En su lectura feminista del texto, Meyers propone que las mujeres pronunciaron el nombre de los recién nacidos en el 62% de los eventos bíblicos que relatan el dar nombres a los hijos, algo que involucraba a las parteras también (v.g., Raquel le dio el nombre a José (35:24), y la partera estuvo involucrada en el nombramiento de Fares y Zérah (38:27-30). Meyers también asume (sin ninguna evidencia textual o arqueológica) que las madres efectuaban la circuncisión de los varones recién nacidos. Sea como fuere, el asunto es que las mujeres y madres de antaño (al igual que las de nuestros días) hacían mucho más trabajo y tenían muchas más responsabilidades de las que se reconocían o elogiaban; y a pesar de las expectativas rígidas de lo que debían hacer el hombre y la mujer, las mujeres tenían un papel más importante del que aparece en los textos oficiales del tiempo. Esto se nos hace fácil discernirlo porque sigue sucediendo en nuestros tiempos.


    La madre también supervisaba las actividades de otras mujeres dependientes en la casa (hijas, nueras y sirvientas). Cuando había varias esposas, todavía existía una jerarquía entre ellas, pero cada madre tenía el control de sus propios hijos, como lo podemos ver en las historias de Abraham (Gn 21) y Jacob (Gn 30). La sirvienta o esclava era propiedad de sus dueños quienes podían explotar o disponer de su sexualidad como cualquier otro tipo de propiedad útil (Westbrook, 1998). Por esta razón la esclava puede convertirse en concubina del amo, o del esposo de su dueña. Una vez que el concubinato acababa en maternidad, a la esclava se le podía dar cierta clase de protección, manteniendo su condición de «propiedad». Cuando la dueña de la esclava es infértil y la esclava da un heredero en concubinato para el esposo de la dueña, «…luego esa esclava se considera del mismo rango que su dueña por haber dado hijos» (Código de Hammurabi, 146). Estas situaciones de concubinato, que naturalmente causaron conflictos, las vemos en la relación de Abraham con Agar y de Jacob con las siervas de sus dos esposas (Zilpá y Bilhá).


    Cultura y religión


    A nivel cultural, es en la familia patriarcal donde se transmiten los intereses intelectuales o educación formal de toda clase, desde arte, hasta tradición, sabiduría y conocimiento. En ningún otro renglón es este asunto más importante que en el área de la religión familiar. La familia no es parte de otras organizaciones religiosas externas, sino que la familia misma es una comunidad religiosa pequeña. De manera que Abraham, sus hijos, su esposa y sus sirvientes son una unidad religiosa que adoran al Dios que se le reveló y que lo llamó aparte de su familia de origen (Génesis 12 y 17). En efecto, el objeto de adoración era el Dios de Abraham (v.g., 24:48; 31:42), y era el Dios a quien Abraham adoraba con ofrendas (Génesis 14:17-20). En la interacción de Abraham con Dios (Génesis 18:1-19:29) leemos acerca de la concepción del patriarca sobre la justicia y la misericordia divinas, dada su intercesión a favor de Sodoma y Gomorra. El Dios creador de los cielos y la tierra (Génesis 24:3-7) es un Dios que juzga las acciones de maldad, pero es un Dios misericordioso. Por lo tanto, Abraham apela a la misericordia de Dios en relación a las ciudades injustas. El relato de Génesis 12 al 25 desarrolla el tema de que «Abraham y no Moisés es el fundador del monoteísmo Israelita», de acuerdo al erudito hebreo Segal (1961). Esta forma de entender a Dios (o teología) que Abraham desarrolló, la transmitió oralmente a sus hijos, e Isaac la transmitió a los suyos, igual que Jacob lo hizo con su prole. Criado en la rodilla de su padre, José tuvo que haber aprendido estos conceptos a través de una tradición oral que ya tenía generaciones.
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